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EN PAZ  
Artifex vitae artifex sui 

 
Muy cerca de mi ocaso, yo te bendigo, Vida,  
porque nunca me diste ni esperanza fallida,  

ni trabajos injustos, ni pena inmerecida; 
 

Porque veo al final de mi rudo camino  
que yo fui el arquitecto de mi propio destino;  

que si extraje las mieles o la hiel de las cosas,  
fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas:  
cuando planté rosales coseché siempre rosas.  

 
...Cierto, a mis lozanías va a seguir el invierno:  
¡mas tú no me dijiste que mayo fuese eterno! 

 
Hallé sin duda largas las noches de mis penas;  
mas no me prometiste tan sólo noches buenas;  
y en cambio tuve algunas santamente serenas... 

 
Amé, fui amado, el sol acarició mi faz.  

¡Vida, nada me debes! ¡Vida, estamos en paz! 



El mito de Heracles: la encrucijada 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Representación de la “Encrucijada de Heracles” por Annibale Carracci hecha en 1956 

 

Pródico de Ceos, citado por Jenofonte, Memorables II, 21-29 

Cuenta que Heracles, apenas salido de la infancia, y en esa en que los jóvenes, 
dueños ya de sí mismos, ponen de manifiesto si en su vida seguirán el camino de 
la virtud o bien el del vicio, cuentan que salió a un lugar tranquilo y se sentó sin 
saber por cuál de los dos caminos se dirigiría. 

Y aunque se le aparecieron dos mujeres altas que se acercaban a él, una de ellas 
de hermoso aspecto y naturaleza noble, engalanado de pureza su cuerpo, la 
mirada púdica, su figura sobria, vestida de blanco. 

La otra estaba bien nutrida, metida en carnes y blanda, embellecida de color, de 
modo que parecí más blanca y roja de lo que era, tenía los ojos abiertos de par en 
par y llevaba un vestido que dejaba entrever sus encantos juveniles. Se 
contemplaba sin parar, mirando si algún otro la observaba, y a cada momento 
incluso se volvía a mirar su propia sombra. 

Cuando estuvieron más cerca de Heracles, mientras la descrita en primer lugar 
seguía andando al mismo paso, la segunda se adelantó ansiosa de acercarse a 
Heracles y dijo: "te veo indeciso, Heracles, sobre el camino de la vida que has de 
tomar. 



Por ello, si me tomas por amiga, yo te llevaré por el camino más dulce y fácil, no te 
quedarás sin probar ninguno de los placeres y vivirás sin conocer las dificultades. 
en primer lugar, no tendrás que preocuparte de guerras ni trabajos, sino que te 
pasarás la vida pensando qué comida o bebida agradable podrías encontrar, qué 
podrías ver u oír para deleitarte, qué te gustaría oler o tocar, con qué jovencitos te 
gustaría más estar acompañado, cómo dormirías más blando, y cómo 
conseguirías todo ello con el menor trabajo. Y si alguna vez te entra el recelo de 
los gastos para conseguir todo eso, no temas que yo te lleve a esforzarte y 
atormentar tu cuerpo y tu espíritu para procurártelo, sino que tú aprovecharas el 
trabajo de los otros, sin privarte de nada de lo que se pueda sacar algún provecho, 
porque a los que me siguen yo les doy la facultad de sacar ventajas por todas 
partes". 

Dijo Heracles al oír estas palabras: Mujer, ¿Cuál es tu nombre? Y ella respondió: 
Mis amigos me llaman Felicidad, pero los que me odian, para denigrarme, me 
llaman Maldad. 

En esto se acercó la otra mujer y dijo: "Yo he venido también a ti, Heracles, porque 
sé quiénes son tus padres y me he dado cuenta de tu carácter durante tu 
educación. Por ello tengo la esperanza de que, si orientas tu camino hacia mí, 
seguro que podrás llegar a ser un buen ejecutor de nobles y hermosas hazañas y 
que yo misma seré mucho mas estimada e ilustre por los bienes que te otorgo. No 
te voy a engañar con preludios de placer, sino que te explicaré cómo son las 
cosas en realidad, tal como los dioses las establecieron.  

Porque de cuantas cosas buenas y nobles existen, los dioses no conceden nada a 
los hombres sin esfuerzo ni solicitud, sino que, si quieres que los dioses te sean 
propicios, tienes que honrarles, si quieres que tus amigos te estimen, tienes que 
hacerles favores, y si quieres que alguna ciudad te honre, tienes que servir a la 
ciudad; si pretendes que toda Grecia te admire por tu valor, has de internar 
hacerle a Grecia algún bien; si quieres que la tierra te dé frutos abundantes, tienes 
que cuidarla; si crees que debes enriquecerte con el ganado, debes preocuparte 
del ganado, si aspiras a prosperar con la guerra y quieres ser capaz de ayudar a 
tus amigos y someter a tus enemigos, debes aprender las artes marciales de 
quienes las conocen y ejercitarte en la manera de utilizarlas. 

Si quieres adquirir fuerza física, tendrás que acostumbrar a tu cuerpo a someterse 
a la inteligencia y entrenarlo a fuerza de trabajos y sudores". 

 


